
Los avatares históricos del rumano
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Hablar de la historia de una lengua implica a menudo atravesar un terreno
lleno de obstáculos, entrar en áreas de penumbra y, en un momento dado, dete-
nerse ante zonas de sombra. Sc trata, sin ninguna duda, de una aventura de
conocimiento, de descubrimiento e iniciación por parte del investigador que
realiza un viaje a través del tiempo, adentrándose en un espacio que aúna lo
libresco, lo histórico y lo geográfico. Este tipo de viaje presenta casi siempre sor-
presas: la de una hipótesis confirmada en unos textos, o la duda suscitada en
otros, cosa que nos obliga a recorrer a su vez otros muchos, comparar, hallar res-
puestas no siempre del todo satisfactorias... Es la tarea que desempeña día a día
el filólogo, tarea y figura cada vez más olvidadas a favor de los flamantes lin-
gíiistas que manejan la lengua desde múltiples puntos de vista, aunque casi
nunca desde la perspectiva histórica.

Por eso, pues, quisiéramos hablar aquí del rumano como de una lengua en su
historia, detectar los momentos clave de su expansión o de su opresión, presen-
tarlo como una lengua románica importante, situada en la encrucijada de dos
espacios: el oriental y el occidental, ubicada en el cruce de dos comunidades lin-
gúisticas: la románica y la balcánica (esta última con sus peculiaridades y su
amalgama de idiomas), enclavada en las fronteras trazadas por el «infiel» en su
conquista bajo cl verde estandarte de la media luna. Todo esto convierte el
rumano en una lengua cuyo pasado problemático, y a veces hasta oscuro, pro-
voca en los especialistas dos actitudes: lade seguir los caminos trillados y mar-
car unos cuantos momentos bien conocidos en la historia de la lengua y el pue-
blo rumanos, o la de rastrear, con espíritu aventurero, los «avatares» de su evo-
lución.
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Es inevitable incidir una vez más en los momentos iniciales de contacto
entre los colonizadores romanos y la población conquistada; es inevitable, pues,
volver hacia una de las etapas más importantes en la historia de nuestro espacio
románico, cual es la de su romanización. El emperador Trajano, entre los años
JOS-106 consigue vencer la resistencia de las poblaciones daco-tracias, y con-
vertir el estado de Decebal en una provincia romana. Las peripecias de esta
conquista son accesibles a cualquier curioso que hoy día se pasee por Roma, ya
que están esculpidas en piedra, en la famosa columna de Trajano. Como en
todas las provincias del Imperio, se establece aquí un sistema administrativo, jurí-
dico y religioso romano; la capital de los dacios, situada en un cerrado valle, es
trasladada a un espacio menos agreste; sin embargo, mantiene el mismo nombre:
Sarmisegetuza. Los romanos, por lo que nos cuentan los historiadores, establecen
su núcleo de expansión del latín en Transilvania fundamentalmente, así cotno al
norte y sur del Danubio. La zona es amplia; sin embargo. no abarca el espacio
geográfico situado al este, más allá de los Cárpatos, las actuales Moldavia y
Besarabia. Eran éstas unas zonas de población daco-tracia flotante, sin asenta-
miento estable y apenas organizada en formaciones fijas a pesar de encontrarse
dentro de los límites de una organización estatal floreciente en torno a la Sarmi-
segetuza dacia. Si bien en Transilvania, «Tara Ha~egului>~, Oltenia, Dobrodgea y
al sur del Danubio hay huellas y testimonios de un proceso de colonización
bastante fuerte, poco se puede decir de las zonas arriba mencionadas. En com-
paración con el resto de la Romania, «Dacia Felix» se mantiene escaso tiempo
dentro del Imperio: apenas unos 150 años, puesto que es la primera provincia
romana abandonada por sus tropas ante el implacable avance de las poblaciones
barbaras: los godos en este caso.

El latín danubiano, peculiar en determinados aspectos de su estructura foné-
tica, morfosintáctica y léxica, apenas asentado como nuevo vehículo de comu-
nicación, se ha de enfrentar, por una parte, a las lenguas de los godos y. por otra,
al abandono dc la zona a merced de nuevas formaciones organizativas de origen
no latino. La realidad histórica y la linguistica nos ponen ante un movimiento de
resistencia; hay escasos elementos germánicos del siglo iii que se puedan iden-
tificar en rumano. La siguiente oleada dc pueblos migratorios es mucho más
fuerte, y determina las características de todo el espacio lingílistico de la zona.
Los eslavos se asientan tanto al norte como nl sur del Danubio, dispuestos a
constituir formaciones estatales. El momento en que se consolida la convivencia
entre una población fuertemente romanizada y las tribus eslavas, se plasma en el
nacimiento de una lengua nueva: el rumano, en el espacio situado al norte del
Danubio. En cambio, la-antigua Moesia, luertemente romanizada, sigue mante-
niendo bastante más tiempo la organización estatal romana y participa de la
organización inicial del Imperio Romano de Oriente, si bien no resiste ante los
embates migratorios. Los eslavos se expanden por la Península Balcaníca, ais-
lando los núcleos de población que hubieran podido desarrollar una lengua
románica. En la historia más temprana del rumano encontramos un primer
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momento de opresión, similar, sin duda, a otros de la Romania. El sur del Danu-
bio olvida su pasado latino: se funda el Reino Búlgaro en el siglo vIi y la lengua
incipiente de origen latino queda relegada a zonas muy concretas y limitadas
dentro del espacio de los Balcanes. Son conocidos los «arrumanos» denominados
«víacos» por muchos textos medievales que atestiguan su presencia en la Penín-
sula. Así como de las poblaciones del norte del Danubio poseemos pocos datos
(lo cual concierne a la época de formación de la lengua y del pueblo rumanos),
para las del sur hay suficientes documentos que atestiguan su presencia. Pese a la
descripción que se da del protorrumano, o rumano común con sus cuatro dia-
lectos históricos, situamos en el espacio geográfico y lingilístico de su formación,
es una tarea ardua y nada fácil. Apenas hay contactos entre los cuatro dialectos,
y la realidad histórico-linguistica indica que el dacorrumano se ha constituido
durante el proceso de rumanización de los eslavos, mientras que los tres restan-
tes dialectos han sufrido un fuerte acoso por parte de la mezcla de etnias y len-
guas que configuran la Península Balcanica en la Alta Edad Media. Este hecho
viene a establecer una fuerza centrípeta con respecto a la expansión del rumano
en general. Causas históricas y políticas provocan, durante el desarrollo de la len-
gua, un cuadro poco estable. El rumano pasa de una lengua en expansión a una
lengua oprimida. si bien siempre se ha dado una tendencia a la integración, un
deseo de unión con cl núcleo originario. Este movimiento centrípeto empieza
precisamente con los arrumanos, que, a pesar de mantener cierta independencia
y peculiaridades lingoisticas y literarias con respecto al daco-rumano, acusa el
aislamiento y su difícil situación entre el elemento búlgaro, griego, serbio y
albanés, y promueve el seguimiento del dacorrumano como mcta y modelo lin-
gíiístico-literario. Como es natural en la época, el desarrollo de una nueva lengua
se ve frenado y entorpecido por las repetidas invasiones; bien sean los hunos, los
avaros, los tártaros, los cumanos o finalmente los húngaros. Desde sus inicios se
trata de una lengua si no perseguida, por lo menos, en un continuo estado de
acoso. Es difícil para nosotros siquiera plantear los problemas fundamentales del
dacorrumano en la Edad Media. Así como hay suficiente información para
poder hablar de la creación de los primeros estados rumanos tanto en Valaquia
como en Moldavia —hay muy poca para seguir precisamente los «avatares de la
lengua». Los historiadores occidentales consideran bastante arriesgado definir las
formaciones estatales y Las relaciones económicas y sociales de los primeros esta-
dos rumanos como «feudales». La historiografía de la «época comunista» afirma
sin sombra de duda el carácter feudal de la época comprendida entre los siglos
xív-xvíí. La verdad, poco a poco está aflorando y creemos oportuno mencionar,
en este sentido, al historiador Víad Georgescu en su Historia de los rumanos.
Aparte de lo que pueda ser la red de códigos sociales y económicos nos interesa
destacar que, si bien se conoce cierto grado de penetración de la religión cristiana
en las poblaciones del norte del Danubio, en la época romana y en la inmedia-
tamente posterior al abandono de la Provincia, se puede hablar de una evangeli-
zación sistemática que coincide con la actividad de Cirilo y Metodio. La lengua
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de culto es, por lo tanto, el eslavo medio que, desde su posición privilegiada
impone cierto silencio a la lengua vulgar: al rumano (vi. 6, p. 76). A la lengua
rumana que era, de hecho, el único vehículo de comunicación válido se la rele-
ga, creemos, a realizarse fundamentalmente en su aspecto oral. Se escribía en
eslavo (síavona), en griego y en latín; se hablaba en rumano pero los testimonios
que tenemos de la realidad lingoistica de la época anterior al siglo xv son esca-
sos, esporádicos y poco relevantes. El análisis del rumano escrito a partir de fina-
les del siglo xv indica una lengua consolidada, evolucionada desde el punto de
vista fonético, morfosintáctico y léxico y capaz de servir como instrumento en
los registros más variados. Todo esto supone también cierta práctica de la escri-
tura y de la traducción al rumano —por desgracia no hay documentos, ni textos
que apoyen las hipótesis formuladas por historiadores y linguistas. Estamos
ante un segundo período de opresión del rumano por parte, principalmente, del
eslavo medio que desempeña no sólo el papel de lengua de culto y cancillería
sino, es de suponer, el de la realización textual, en general. Solamente a partir del
siglo xvi el rumano empieza a afirmarse también en su realización escrita rele-
gándose el eslavo rápidamente al uso restringido de una lengua de culto religio-
so. Incluso la promoción de la traducción de los textos sagrados al rumano, así
como el desarrollo de una actividad más continuado de la enseñanza del mismo
consolidan la lengua en todos sus aspectos, colocándola en una posición privi-
legiada frente al eslavo. En cambio, la situación del rumano en Transilvania es
bien distinta. La presencia húngara en esta zona se limita, en principio, a la
clase dirigente pero observa un proceso de hungarización paulatina de los nobles
rumanos, de los príncipes de H4eg y de los voevodas de Maramure§ que, según
Víad Georgescu, pierden su etnia a lo largo de los siglos, hasta el siglo xv. Este
fenómeno tiene como consecuencia el apartamiento de los rumanos de la vida
política del espacio en que habitan por derecho propio; en la vida pública se
admiten cuatro religiones: la católica, la luterana, la calvinista y la uniata ya a
finales del siglo xvííí. El ortodoxismo es declarado sólo religión tolerada. Inclu-
so después de la victoria de los turcos y el paso de Transilvania a depender del
Imperio Otomano, el régimen de los rumanos sigue igual. Los rumanos de
«Ardeal» carecen de un estatus político al igual que los pueblos cristianos de los
Balcanes. La única institución a través de la cual se les puede identificar es la
iglesia ortodoxaque, sin embargo, no podía proporcionar a sus feligreses un cua-
dro institucional para manifestarse como etnia y emplear su propio idioma. La
incorporación de Transilvania a los dominios de los I{absburgos facilita el for-
talecimiento de la iglesia católica y ayuda a los intentos de ampliación de la igle-
sía greco-romana. Muchos de los rumanos o bien se pasan al catolicismo o se
adhieren a la Reforma o bien se integran en la iglesia uniata, lo que les propor-
ciona un reconocimiento social y ciertos privilegios a la hora de emprender los
estudios. La situación de la población rumana de Transilvania no llega a mejorar
bajo el dominio de la corte de Viena. A pesar de que, a mediados del siglo
xvíí¡, los rumanos representaban el 65% dc la población, frente al 24% de hún-
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garos y el 12,4% representando la población de origen germánico, seguían sien-
do considerados como etnia tolerada. A pesar de los problemas sociales y polí-
ticos y de las dificultades de la utilización del rumano como vehículo cultural y
de enseñanza, los rumanos de Transilvania, más próximos al espíritu europeo y
de la Ilustración, logran, por intermedio del latín, dar a conocer las característi-
cas y la trayectoria de la lengua y de la historia de los rumanos. La así llamada
«Scoala Ardeleaná» desarrolla una importante actividad que pone de relieve la
situación en que se encontraba el rumano frente al húngaro y al alemán, situación
perpetuada a través del sistema de enseñanza de Transilvania hasta comienzos de
nuestro siglo. En 1842 el Consistorio de Blaj protesta violentamente ante el
decreto que otorgaba a la lengua húngara carácter de lengua oficial, acción que se
ha reflejado en las publicaciones periódicas importantes, en rumano, que confi-
guraban el panorama cultural del momento. Sin embargo, los húngaros piden la
unión del Principado de Transilvania con Hungría, lo que da lugar a fuertes
protestas por parte de los rumanos. En la histórica reunión de Blaj (3/16-5/18 de
mayo de 1848) se pide la igualdad de la nación rumana con las demás del hin-
cipado, el reconocimiento de los derechos de la iglesia rumana, la utilización de
la lengua rumana en la administración y a nivel legislativo, etc. Ninguna de las
reivindicaciones de los rumanos tiene posibilidades de salir adelante, el gobier-
no de Budapest instaura la represión y el Comité Nacional Rumano es obligado
a exiliarse allende las montañas. La anexión de Transilvania a Hungría (después
de un periodo de cierta vacilación en la política imperial) significa la continua-
ción de una activa política de hungarización del Principado; la ley de las Nacio-
nalidades reconoce sólo a la nación húngara; el derecho de voto lo tenían sólo los
hablantes del húngaro, y en la enseñanza, de forma paulatina, se pretende impo-
ner de manera absoluta el húngaro. Evidentemente se registra una larga serie de
protestas ante una situación objetiva con graves consecuencias. Así, en 1851, en
Transilvania, de un total de 2.164 escuelas primarias sólo 742 eran escuelas
rumanas; en 1872 las instituciones públicas de enseñanza secundaria húngara
tenían 24.590 alumnos; las alemanas, 3.948 y las rumanas solamente 2.270.

Todos estos datos ponen de relieve la realidad lingúistica del Principado, esto
es, la opresión y el intento de persecución de una lengua que sc encuentra en su
espacio geográfico por derecho propio y por tradición histórica, frente a una len-
gua que se impone mediante el uso de la fuerza y la imposición política. La len-
gua rumana, en Transilvania, se ha mantenido a lo largo de los siglos por ser la
lengua de la mayoría de la población; el anhelo de los rumanos del Principado ha
sido, a través de toda su historia, la unión con Valaquia y Moldavia, hecho que se
realiza al finalizar la Primera Guerra Mundial. El difícil equilibrio de las etnias
en esta región de Rumania está provocando, incluso después de la unión, pro-
blemas arduos puesto que, la situación se invierte para los húngaros, que pasan a
ser de una etnia dominante desde el punto de vista político, una etnia aceptada
dentro de un espacio geográfico y lingúístico predominantemente rumano.
Vemos pues cómo el problema de Transilvania sigue abierto hasta nuestros días,
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si bien nadie niega ya el carácter predominantemente rumano de la lengua y de
la población de toda esta zona.

Sin que por el Oeste las vicisitudes de la lengua rumana, enfrentada con las
demás en una zona altamente conflictiva, tengan visos de haberse acabado, por
el norte y el este de Moldavia, a lo largo de la historia, se han ido modificando
los confines políticos del país. En la época en que el Imperio Habsburgo estaba
en plena expansión, hacia mediados del siglo xvííí, en 1 774, la parte norte de
Moldavia sufre la ocupación de las tropas austríacas como consecuencia de un
acuerdo secreto entre la Sublime Puerta y la Corte de Viena. La protesta del Prín-
cipe reinante de Moldavia ante semejante rapto termina de forma sangrienta
con el asesinato del mismo por las tropas de los jenízaros turcos. De esta mane-
ra el Imperio de los Habsburgos se enriquece con una nueva provincia, habitada
por una población rumana que habla, sin ninguna duda, su lengua. Bucovina, en
toda su historia, ha sido parte integrante de Moldavia desde su constitución his-
tórica, como principado, en 1 359, hasta el año de la ocupación austríaca. En tie-
rras de Bucovina descansan los restos de grandes figuras de príncipes moldavos;
en sus conventos se desarrollan formas culturales neo-bizantinas originales y úni-
cas en toda la comunidad cristiana ortodoxa. Bucovina representa, desde el
punto de vista cultural-histórico, un puente entre la civilización bizantino-ruma-
na y la de la región lituano-rutena que se encontraba en una unión feudal con
Polonia. Grigore Nandris, ilustre hijo de Bucovina, profesor emérito de la Uni-
versidad de Londres, en su conferencia «Le Centenaire d’une glorieuse institu-
tion roumaine»: «Las société pour la culture et pour la littérature de Bucovine»
(en Bessarabia and Bucovina «The Troyan horse of russian colonial expansion to
the mediterranean». Ed. Soc. p. Culture, London, 1968), comenta:

«C est en le temps-lcí (siglo xviii) que la culture l,vzantine .s est ‘-épc,ndue vers le
Nord depuis le centre de ‘-a yonnement bucovinien. Lune des ineilleures preaves de
la [hice clu courco,t culture

1 roconain es; c¡ue 1 organizateur cíe 1 église orthodoxe de
Kiev laissée ó ¿ cibandon aprés le cléplcic.ement du centre poiitique cíe Kiev ¿i Mos—
c.-ou Petru Movilcí, ci été un Rou,nain de ¿ci dvnastie de.s princes ,nolciaves. formé
dcíns 1 cítmosphere cultarelle cje la Bucovina (Gcílizia) di. XVI? sihIe» (p. 15).

Bucovina queda en poder de Austria durante 150 años y, como era de espe-
mr, su estructura étnica, social y cultural se va deteriorando en detrimento de la
población autóctona. Sin embargo, los rumanos toman postura frente a esta
situación y la lucha en contra del opresor habsburgo se lleva a cabo, en muchas
ocasiones, a nivel cultural, mediante la promoción de la lengua, la cultura y la
literatura rumanas. A través de la Sociedad para la cultura y la literatura creada
en 1862 se fomenta la aparición de revistas literarias que reciben colaboraciones
de todo el espacio lingúístico rumano; también se fomenta la investigación de
archivos y bibliotecas privadas en búsqueda de documentos referentes al pasado
histórico común con los demás rumanos. Una de las mayores preocupaciones de
los miembros de la «Sociedad» es la de asegurar la enseñanza de la lengua



Los a valares- históricos del rumano 581

rumana en las escuelas primarias y secundarias y, una vez creada la Universidad
de Cemáuti, fomenta la creación de una Cátedra de lengua y literatura rumanas,
ocupada, entre otros, por el ilustre lingúista Sextil Puscariu. A pesar de la larga
dominación austríaca, Bucovina mantiene el sentir rumano, en su lengua y cul-
tura que se hallan en una franca situación de inferioridad con respecto al alemán
y que necesitan una acogida constante y firme por parte de una larga serie de
intelectuales patriotas. Sin llegarse a la situación de «persecución» que conoce la
lengua rumana en Transilvania en algún momento de su historia, en Bucovina la
lengua y la cultura rumanas necesitan un apoyo constante no institucional. El 28
de octubre dc 1919 se proclama la reunificación de Bucovina con la madre
patria y en la época de entreguerras esta zona goza de una floreciente actividad
cultural. Sin embargo, el 28 de junio de 1940, las tropas soviéticas ocupan
Bucovina y esta zona sigue perdida hasta hoy en día para Rumania. Después de
la anexión austríaca, con la fuerte potenciación del alemán como vehículo de
comunicación a nivel administrativo y legal, como lengua de cultura y enseñan-
za, después de una breve época de redescubrimiento de las raíces y de integra-
ción dentro de la comunidad rumana, Bucovina sufre la segunda invasión, la
invasión eslava que, de forma sistemática, pretende aniquilar las conquistas cul-
turales y el desarrollo de la lengua. Durante la Segunda Guerra Mundial, las tro-
pas rumanas lanzadas por el mariscal Antonescu más allá del río Prut recon-
quistan Bucovina y Besarabia por poco tiempo; el fin de la guerra obliga a
Rumania a ceder estos territorios a la URSS. Actualmente, a pesar de los cam-
bios producidos en la estructura del coloso soviético, las dos regiones se encuen-
tran asimiladas a lo que son Ucrania y la República Moldava. La política de los
ocupantes rusos tanto en Bucovina como en la vecina Besarabia es la sistemáti-
ca aniquilación de la población rumana, la deportación de la misma y la coloni-
zación de las dos zonas con habitantes de origen eslavo.

Al intentar finalizar nuestro recorrido por la historia de la lengua rumana en
sus esfuerzos por mantener su entidad lingúística y cultural fuerade las fronteras
políticas de Rumania nos interesa plantear uno de los problemas más arduos de
la expansión y opresión del rumano: esto es, el problema de Besarabia. Se trata
de una zona comprendida fundamentalmente entre el río Prut y el río Onister,
zona que históricamente ha pertenecido al Principado de Moldavia, zona donde
los príncipes moldavos edifican fortalezas y favorecen el desarrollo de los núcle-
os civiles moldavos. Evidentemente la lengua es el rumano en su variante dia-
lectal moldava y las costumbres, la forma de vida, la cultura rural indicaban una
continuidad con la población moldava. Sin embargo, por los «avatares» de la his-
toria, en 1 812 el zar de «todas las Rusias» obtiene, por el tratado de Bucarest,
que la Sublime Puerta le ceda la parte de Moldavia situada en la ribera izquier-
da del río Prut. Este acuerdo rompe la unidad de Moldavia y traza una línea divi-
soria a través de un país que tenía, desde siempre, una unidad étnica y lingúísti-
ca. A partir de este momento, la ocupación rusa en Besarabia produce una olea-
da de emigraciones de rumanos que prefieren juntarse con sus hermanos mol-
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davos a pesar de convertirse, de este modo, en «súbditos» del Imperio Otomano.
El emperador Alejandro 1 utiliza el pretexto del apoyo ortodoxo a la población
oprimida desde el punto de vista religioso por los turcos para justificar la ane-
xión; pura falacia política pues, si bien la dominación turca no fue nunca del
agrado de la población rumana, en los Principados nunca se llegó a una verda-
dera opresión religiosa.

Besarabia se queda en manos de los rusos igual que Bucovina en la de los
austríacos hasta el final de la Primera Guerra Mundial; los ocupantes utilizan la
política de colonización con poblaciones de origen eslavo sin llegar éstos, en nin-
gún momento, a superar la imperante mayoría de la población rumana. Según las
mismas estadísticas rusas, después de años de desarrollo de la administración
rusa, la balanza se inclina siempre a favor de la población rumana —esto es,
155.774 rusos de una población de 1.642.080, mientras que los rumanos llegan
a 920.919, un 47,6%. Otros grupos étnicos son los ucranianos, los judíos, los ale-
manes, los polacos, los búlgaros, servios y checos, turcos y tártaros. En 1912, un
siglo después de la anexión, las mismas estadísticas rusas registraban en Besa-
rabia un 70% de población moldavarumana. Como decíamos antes, los tratados
y los acuerdos establecidos al finalizar la Primera Guerra Mundial devuelven
Besarabia a Rumania; devolución efímera, porque en 1940 la URSS obtiene de
nuevo Besarabia. Igual que Bucovina es reconquistada por las tropas rumanas en
la Segunda Guerra Mundial, pero perdida, casi definitivamente al finalizar la
misma. Besarabia se convierte en la República Socialista de Moldavia, parte inte-
grante de la URSS, y conoce un proceso brutal de rusificación y de aniquilación
de la lengua rumana como vehículo de comunicación. Se llega a la grotesca vuel-
ta de la escritura en caracteres cirílicos, la instauración del ruso como lengua ofi-
cial y la persecución solapada pero eficaz de las manifestaciones étnico-cultu-
rales rumanas. Un rayo dc esperanza para los rumanos de allende el Prut apare-
ce con la drástica caída del Imperio Soviético. Los rumanos manifiestan su
deseo de hablar y escribir en su lengua y muchos de ellos van más allá intentando
plantear una «reunificación» con la madre patria. El juego político del momen-
to no lo permite y en la orilla izquierda del Prut, en este momento, se mantiene la
República Moldava independiente, cuya lengua oficial es el rumano. Los jóvenes
estudiosos de Besarabia vienen a Bucarest, se organizan actividades culturales
conjuntas, empiezan a aparecer publicaciones en rumano. Sin embargo, no sabe-
mos cuál va a ser el camino de este trozo del país, varias veces perdido y reen-
contrado. Quizás fuera la lengua rumana común a besarabios y moldavos., quizás
fuera la gran figura de Esteban el Grande lo que una más allá del río y de la polí-
tica los destinos culturales de un espacio que para nosotros, los filólogos, es un
espacio lingúistico unitario: el dc la lengua rumana.


